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una investigación bien ordenada, y en la que el Funcio-
nario no ha hecho otra cosa que transcribir fielmente
los testimonios recogidos. Mas no será justo el fallo
final si las piezas que lo fundan no son una narración
exacta de los hechos; porque es lógicamente imposible
que de premisas falsas se aduzca una conclusión ver-
dadera. En una declaración indagatoria, vervigracia,
que es el alma de todo el proceso, pues en ella se
orienta el Funcionario y observa las' rutas que ha de
seguir para llegar a un término feliz, no puede perder-
se un solo detalle, una modulación, un gesto, la certe-
za o la convicción del interrogado. La ley ordena que
toda manifestación del sindicado se copie religiosas
mente, con sus palabras tales como sean vertidas, sin
adulterarlas, sin disfraces.

La psicología, que logre adiv~narse en una decla-
ración indagatoria, debe ser la psicología que informa
el fallo definitivo, porque slla es una exposición evi-
dente del grado de culpabilidad, patentizado por exci-
tación nerviosa, por confusión, por vacilaciones.

Oigamos lo que al respecto escribe Carlos Martí-
nez Silva en su Tratado de Pruebas J udjciales: «Toda
la importancia de la prueba testimonial está en el modo
de recibir la declaración, que debería ser, si ello fuera
posible, especie de aparato fotográfico que sorprendie-
ra hasta los más ocultos pensamientos del llamado a
declarar. El arte de enjuiciar es el de probar, y el '
arte de probar es el de interrogar; por lo cual será

. siempre poco el esmero que empleen los Jueces en es-
ta delicadísima función».

Es reprochable en todo caso el Plurito que existe
entre los Funcionarios, de enmascarar las frases, ha-
cerlas castizas, carnbiarles el sentido que les quiso dar;
el declarante. Es cosa muy común ver cómo en boca
de individuos que declaran bajo la gravedad del jura-
mento, no saber leer ni escribir, y que paladinamente
confiesan ser analfabetas, ponen los Funcionarios,
conceptos de la más refinada jurisprudencia y del habla
más pura. Es imposible que desvirtuando así las pa-
labras, logre sacarse del testigo todo y sólo la verdad.
El Juez al dictar sentencias tendrá que escoger entre
lo que pensó decir el declarante y lo que dijo el Fun-
cionario; no atenderá, porque no puede hacerla: a las
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piezas del proceso tales como son, sino que ideará la
forma en que pudieron serlo.

Pero no es esto solamente: A los testigos se les
interroga sobre verdaderos puntos de derecho, desvir-
tuá ndoles así la misión de simples narradores de he-
chos desnudos y convirtiéndolos en jueces; Ien el auto
cabeza del proceso, no se limitan a decir que es nece-
sario adelantar la investigación porque son sabedores
de que han sucedido hechos delictuosos, sino que con
toda la deficiencia judicial' que les es propia, fijan las
circunstancias que rodearbn aquéllos, determinan la
especie del delito, e inician la investigación con un pro-
yecto de sentencia . . .; matan el tiempo y encubren
sus dislates provocando competencias o forjando un
medio para que se borren las huellas ¡del delito, se es-
cape el sindicado, quede burlada la sociedad, y la jus-
ticia con un palmo de nariz. ,
I El Funcionario de Instrucción es un colaborador
en la administración de justicia, pero mientras que al
lado de ese puesto no giren la competencia y la hon-
radez, la justicia tendrá que andar mal, muy mal. Co-
rregidor y 'analfabeta, continuarán siendo palabras de
un mismo valor ... ,

Febrero de 19I9.

----

LUCIANORODRIGUEZ MIRA

El Problema de la Moral
......,. A mi antiguo Profesor de

Oereeho Natural, ·or. O. Pala-
eio fIlI.,respetuosamente.

Entre los muchos tópicos que entre nosotros me-
recen la atención de los hombres que ,se interesan por
el verdadero bienestar de la comunidad, hay uno, bas-
tante delicado por cierto, que clama hace ya largos
años por que las plumas bien tajadas y los cerebros de
peso le dediquen algunos momentos de meditación y
análisis; Pero ya que el mutismo se hace general en.
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tre los hombres de pluma y de cerebro, únicos que pu-
dieran arrostrar esta cuestión con visos de éxito, ya
que la tratarían con la delicadeza que da la experien-
cia y ya que abroquelarían la idea con la fuerza de los
argumentos, tócanos en nuestra calidad de socios de
un Centro de estudiantes que ha tomado con vigor la
iniciativa en muchos asuntos, dar algunas plumadas
encaminadas a llamar la atención de las autoridades y
de la sociedad en general hacia el asunto que nos ocu-
pa', para que se estudie, se delibere y se discuta sobre
si ya es tiempo de poner un correctivo eficaz a tama-
ño mal, y por fin se cristalice esta general aspiración
en forma de Leyes, Ordenanzas o Decretos que res-
tañen esta herida por donde nuestra, colectividad está
sufriendo un rápido desangre: nos' ocupa el problema
de la prostitución, casas de tolerancia y su reglamenta- ,
ción entre nosotros.

El público sensato desde luégo comprende que no
es nuestra intención la de introducimos ahora por los
berenjenales de una discusión filosófica que puede
agriarse hasta lo indecible con cualquier desliz de una
pluma incauta. También rechazará la pregunta que
muchos se harán de por qué una revista de Derecho se
ocupa de una cuestión como la presente, pues es evi-
dente que en ésta, como en la que más,puede'n en-
golfarse las mentes de los juristas en una discusión lu-
minosa, sustantiva, y, sobre todo, de una trascenden-
cia palmaria, como que tiene por objeto aplicar un co-
rrectivo a un mal de la sociedad.

No lo tratamos por que sea un mal nuevo: es tan
antiguo como 'la maldad humana, tan arraigado a
nuestra naturaleza como nuestra natural proclividad
al pecado que derivamos, según los Sagrados Renglo-
nes, de la Culpa original. Pero por ser de todas las
edades y latitudes no .pierde .el mérito de una atención
preferente en los días que/alcanzamos. Volúmenes se
han formado y pueden formarse con lo que se ha es-
crito considerando la cuestión desde varios puntos de
vista, principalmente desde los puntos moral, filosófi-
co, higiénico y fisiológico. Pensadores eminentes han
zarandeado el asunto de la prostitución con opuestas
conclusiones, y los Gobiernos de los pueblos cultos en
todos los tiempos se han desvelado por el problema,
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protegiéndola unos, prohibiéndola otros y reglamen-
tándola los de más allá, únicos que podemos llamar
cuerdos. De las discusiones filosóficas muchos han sa-
cado la"conclusión de que es buena, muchos de que es
mala, y por fin, otros dicen que es un mal necesario.
De las controversias científicas los galenos han sacado
varias diversas consecuencias, a saber: unos optan por
la conveniencia, otros porque es reprobable y perju-
dicial, y los últimos se deciden por esta conclusión: no
decimos si es buena o mala, pero es .necesario tole-
rnrl~ ,

En este pie la cuestión, y dejando a los sabios la
conclusión definitiva (si serán capaces de decir la pa-
labra que conteste el sempiterno interrogante?) nos
acogemos nosotros a la historia que de la humanidad
han hecho, vista por este aspecto, tántos y tan farno-
sos autores, y nos quedamos en la escuela intermedia
y conciliadora, pues vemos que sólo aquellos pueblos
que se han limitado al laissee faire en esto's asuntos
mezc1ándolo con una buena dosis de vista oficial, se
han precavido (en una parte bastante apreciable) del
flagelo venéreo con que hoy nos azota el mal que bien
puede compararse a la Bestia apccalíptica, a la Hidra
de la fábula o a uno de esos pulpos gigantescos y ab-
sorventes que demoran en los antros submarinos ....

, y cate que esta es una de las únicas verdades de
consentimiento un,iversal que admitimos sin someter-
las antes al crisol de la crítica; y es porque sabemos
muy bien que la razón la prueba y porque la experien-
cia de cuatro lustras de vida nos ha hecho ver con
una claridad meridiana que es imposible que la socie-
dad siga ejecutando impasible su suicidio y verifican-
do ~ los espasmos de la orgía el sacrificio de las ge-
neraciones del porvenir ....

Ah! que nos ha partido el corazón lá contempla-
ción de muchas escenas mil veces más desgarradoras
que la quenos pinta D'Arriicis en «Marruecos», de lbS
hermanos aquellos que padecían una sífilis ganada, no
por el sudor de sus frentes, sino por obra y gracia de
las iniquidades de su quinto abuelo! En presencia de
muchos de esos cuadros laceradores del alma no hemos
podido muchas veces dejar de exclamar: «Oh! figuras
goyescas, inocentes fisonomías contraídas por obra del
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mal hereditario, personajes monstruosos de un cuadro
que merece la melancolía del pincel de Alberto Dure-
ro: lasciate ogni speraneza de felicidad, sufrid por siem-
pre y saboread la concentrada amargura de saber que
los que os tienen así han sido, de una parte, los que
hacen desgraciada la humanidad en beneficio de una
moral problemática, y de otra, aquéllos que, según el
querubín de Aquino, han recibido las riendas del go-
biernoPara «tener el cuidado de la comunidad»!

¿ Comprendéis vosotros, soñadores y adoradores
de nuestro sol tropical, dios aborigen, lo profundo de
aquella especie de pena de daño que padecen los que
no ven la luz .del día por tener apagada la pupila por
la culpa del padre?

y vosatfos que sabéis lo que es sentir la alegría de
entrever entre las espirales del humo del cigarro una
rubia turba de, nietecillos, _vosotros que oís constante-
mente el mandato paradisíaco de «creced y multiplz'-
caos», ¿ imagináis el supremo despecho de una hembra
que siente su vientre tan estéril corno el de los híbri-
dos', hembra que no podrá oír nunca el dulce nombre
de madre, y del varón que sabe que, ya por la culpa
propia, o ya por la debilidad de su raza, carece de sus
masculinos atributos?

Contemplemos todos el cuadro actual de la socie-
dad, pretendamos asistir impasibles a la hecatombe
sifilítica y ante la tragedia venérea hoy representada
en todos los gremios sociales, y que ha pasado del lu-
panar inmundo hasta formarse un escenario en el ho-
gar, y nosotros aseguramos que no podremos sostener
un minuto la actitud de estoicismo sino que nuestra
alma se llenará de tristeza, de esa tristeza que surge
a la vista de las ruinas, y, al igual del Jeremías de la
Biblia, lloraremos a la vista del templo derruído de las
sociedades que fueron!

Nuestro fondo de cristianismo se revela contra el
estado actual de cosas, y nos dicta la conciencia que
no es justo dejar perecer la humanidad; nuestro fondo
de caridad se subleva y nos dice que es perverso dejar
perecer al culpable y a fortiori a sus descendientes; y
nuestro fondo de hombres prácticos nos dicta que los
que impiden poner un remedio al mal, están cometien-
do una falta que no tiene nom~re, un delito de lesa hu-
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manidad, un pecado contra las conveniencias de la co-
lectividad.

Francamente lo decimos: creemos no' pecar si-
guiendo a la razón que predica .el evitar un mal mayor
con una medida que corresponde al Estado, cuyo fin,
a nuestro parecer, es conseguir la felicidad de los aso-
ciados. Y si la Ley moral no basta para impedir estos
excesos, ¿ a quién corresponde, pues, ya que no extir-
parlos, sí aminorar sus efectos en alguna manera? Si
un mal moral es irremediable \,v si lo físico es lo que
con más éxito se puede atacar, ¿ fN es cierto que acon-
seja la cordura restar siquiera este. elemento al acervo
de males, antes bien que cruzarse de brazos y enco-
gerse de hombros en una actitud femenil con que no
gana- la moralidad y sí pierde mucho la Higiene?

No se trata de saber si es buena o mala la pros-
titución: lo cierto es que existe y que es de toda urgen-
cia aminorar sus resultados. Este es el nudo gordiano
que debe soltar el Gobierno sin atender a moratorias
ni mucho menos a sofismas, vengan de donde vinieren,
que no han hecho -más que causar la espantosa situa-
ción en que nos hallamos. Recordamos ahora con ras-
gas muy borrados que en nuestra Legislatura del' 1 1

se suscitó la discusión de este importante asunto, y si
no nos engañan los datos, la Autoridad eclesiástica
impidió dar un paso tan trascendental, que por sí solo
hubiera bastado para hacer declarar fastos los memo-
rables días de aquella Asamblea preclara. Allí sufrió
una derrota esa proposición que llevaba el V9 B9 de
muchos filósofos que a la vez son juristas eminentes,
y, aunque sin ropas ta1ares, son doctos en .ciencias
eclesiásticas ....

Después nadie se ha atrevido a alzar la voz, que
sepamos, en tan alta corporación .. Sólo hombres fi-
lántropos como los Sres.· Castro y Gustavo U ribe, han
dejado oír después desde las páginas de los diarios,
la voz de la razón natural que a tántas personas pare-
ce hoy faltar. O quanta species cerebrum non habet!

Todo el mundo n09 ha tomado la delantera en
tan necesaria iniciativa: sólo en estas breñas abruptas
y sobre todo, en las abruptas conciencias de muchos
de sus moradores, no ha entrado la idea. En esto no
podemos nosotros, a fuer de cristianos, quedarnos a
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la zaga; estamos seguros de que Antioquia entrará por
la corriente de "redención; dará mucho qué luchar, pe-
ro creemos que, como para todo, habrá en pro de esto
espíritus varoniles que quieran luchar. El todo es es-
to: lo demás no importa ....

En toda Colombia se ha extendido ya el movi-
miento en pro de la vigilancia de la Policía sobre la
prostitución. Citamos por vía de ejemplo, a Cundina-
marca, rehacia en un principio a dar un paso tan tras-
cendental, .pero que ya en vI 892 comenzó por la Orde-
nanza 53 a vigilar de cerca a todas las personas cuya
conducta o manera de vivir diera lugar a la propaga-
ción de enfermedades virulentas y contagiosas. Des-
pués surgió el Decreto NQ 26 de 1916 sobre reglamen-
tación de la prostitución y profilaxis de las enferme-
dades venéreas que vino a satisfacer una necesidad
apremiante para Cundinamarca.

Tenemos a mano el expresado Decreto, pero en
gracia de la brevedad nos abstenemos de insertarlo
en este escrito, pues creemos que a las personas que
les interese les será fácil verlo en los periódicos oficia-
les. Es una pieza sencilla, de bastante eficiencia, y que
quisiéramos se estudiara para poner su contenido en
práctica 'entre nosotros.

Es cierto que el Departamento ,y el Municipio se
han preocupado ya seriamente del asunto, pero lo han
hecho sobre todo en la parte profiláctica, por medio de
los Dispensarios, etc., pero la parte que atañe'a la re-
glamentación está ayuna de cuidados.

Toca a la Asamblea actualmente reunida prestar
atención preferente a esta apremiante necesidad, que
a la vez es un punto de igualo mayor interés que el de
otras importantes cuestiones que este año tendrá a su
docta consideración.

Es que ya es tiempo de hacer algo más qf1e com-
prar retablos y canalizar quebradas ....

ANDRÉSRIVERA TAMAYO.
Del Centro Jurídico.

... \
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ALGUNOS DOCUMENTOS
Relativos al Tranvía <le -JVle<leUín (1)

Tranvía de J'Iledellín,
(Artículo dedicado al Consejo de Ministros)

Ejercíamos el encargo de apoderados generales de la So-
ciedad Franco-Belga llamada «La Colombia», dueña de la
empresa del Tranvía en esta ciudad, cuando hicimos circular
profusamente en hoja volante copia del memorial que con fe-
cha I9 de Octubre de I898 dirigimos al Gobierno del Depar-
tamento, sobre el arreglo de tan importante negociado, y en
ese memorial dijimos: «Debo hacer constar que el in-
terés personal que llevo en el asunto no mueve mi pluma
para estampar consideraciones que no estén en armonía con
mi verdadero modo de pensar. La misión que tengo el honor
de representar puede salvar en algo los intereses de mis comi-
tentes, y ser, sin duda, de grande utilidad para el Departa-
mento, y esto, no el cobro de honorarios, sería mi verdadera
satisfacción».

Después de algunos años de perseverante labor, fueron
cumplidos nuestros deseos, con el arreglo definitivo de ese
negocio, que con intervención de nuestro poderante, llevamos
a cabo con el encargado de la Gobernación, lo que se hizo
constar por medio de la escritura pública número I, I57, otor-
gada en la Notaría 2<). de este Circuito, su fecha 8 de Abril
de 19°1.
. En esta semana hemos visto en el número 72 I de LA PA-
TRIA, de esta ciudad, una publicación del Sr. Dr. Luis Eduar-
do Villegas, que lleva por mote «Cargos injustos», en la cual
hace afirmaciones tendientes a desvanecer el valor legal de
nuestro contrato; y como quiera que dada la competencia e
ilustración del Dr. Villegas, pueden el público y el Gobierno
entrar en dudas respecto a la eficacia de nuestra obra, cum-
ple a nuestro deber destruír esas dudas y poner las cosas en
su lugar.

Principia el Dr. Villegas por decir que para llevar a ca-
bo el contrato, invocamos «un poder general, varias veces
substituído»: En cuanto a que obráramos como apoderados
sustitutos, nada quiere decir, pues todo '7poderado puede sus-

(1) Hemos creído importante la pUb:'~U,-;ónde estos documentos
por los datos que suministran que 'pueden ser de utilidad práctica.


